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El profesor Calmotte, del Instituto Pastear,
dé París, a quien tanto tiene que agrade
cer la Humanidad enteia por sus admira
bles estudios y trabajos en la lucha con

tra la terrible peste blanck, fué el primer hom
bre de ciencia que utilizó la palabra prevento-
iiimi para designar los centros sanitarios dedi
cados a prevenir, a preservar de la tubercu
losis a los niños expuestos a contraerla, por con
traposición a la palabra sanatorium, que usan
los alemanes para nombrar a los centros de
curación de esta enferrnedad. Y con el título
de Preventorium Emile Roux se bautizó el
■pirmero de estos organismos de profilaxis,
creado en lála, en 1901, por el mismo Cal

me tfe.
Pero no siempre se empleó esta palabra

para denominar centros sanitairos de un mismo
carácter en la lucha antituberculosa. Fué me
nester que el profesor León Bernard, en el
Primer Congreso Internacional de Escuelas al
aire libre, celebrado en París en 1922, diera una
deliciosa definición justa de estos organismos,
que fué aceptada unánimemente. «Lospievento-
rios—decía el profesor Bernard—-son organis
mos situados en el campo, donde los niños no
febircitantes, atacados de formas iniciales o
latentes, curables y no contagiosos, de tubemu-
losis extrapulmonar, son sometidos a un r gi
men de internado y a una higiene especial,
constituida por una alimentación vigilada, una
aireación continua asociada al reposo, a la ins
trucción y al entrenamiento físico, respecti'^-

Lds severas

meSrdLrficadoí°¿r'la colabomción de la Medicina jr la Peda
i Estado español tiene sólo dos preventoiros: el de Guadarrama

v el de San Rafael, con una capacidad para trescientas camas. La
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líneas arquitectónicas del Preventorio

p„tadan de Vizcaya
Y nada mi,: nn ót,dora de esta eficazqi ha .sido Francia la inciadora de esta eficaz labor

ra una de las enfermedades que más despiadadamente
nian a lal«umanidad, y que, por
to, ha de gozar siempre de un mayor
mero de preventorios, no pódenos nT
menos de señalar el hecho de .
vecina República cuenta con loa
ventoiros de campo, con 6.493 camas-
preventorios marítimos, con 3.684 cam¡í'
y nueve preventorios de altura, con 62'
camas

Hemos visitado el preventorio d»
Guadarrama, para conocer su organizj,
ción y funcionamiento, y hemos qyj
dado verdaderamente admirados de los
resultados que se obtienen. Y es qog
nuestro padre el Sol, en España, por sy
posición geográfica, hace muchos más mi.
lagros que en los demás países.

El hermoso edificio en que está ing.
talado el preventoiro, al comienzo del
puerto de Guadarrama, nos produce nna
grata impresión. Su instalación y fuo.
cionamiento están llevados con suma es-
crupulosidad. En la actualidad lo dirige
el doctor don Antonio Ortiz de Landa-
zuri, del Cuerpo de Sanidad Nacional,
médico joven, en plena juventud, seiro
y trabajador, que se ha formado una
vasta cultura sanitaira en Jos más pres
tigiosos centros norteamericanos y euro

peos.
Presta servicio como médico resi

dente el doctor don Gaspar Zaragoza, y
colaboran en el estudio y tratamiento de
los niños el radiólogo doctor don José
Miñana , e 1 otorirnolairngólogo doctor
don Arsenio Arana, el cirujano doctor
don Arturo Perera, el odontólogo doctor
don Angel Vázquez;, dos enfermeras con
el título de practicante, señoritas Con
cha Cuesta y Manolita Monés; vairas
Hermanas m e r o e d a r i a s y las niñe

ras necesairas para los 150 niños que ahora viven en el preventori
Como en el preventorio no admiten niños que padezcan enfem

dades contagiosas de ninguna naturaleza, como tuberculosis abierl
y^ otras formas cont^iosas de la misma enfermedad, afecciones de 1
ojos, lúes hereditaira en período contagioso, tiñas, idiotismo, epile
sia, enteritis ulcerosas, incontinencia de oirna, etc.; y aun cuan
se exige que los niños hayan sido sometidos previamente a un recor
cumento y la presentación de un certificado médico de que no pac
cen nmguna de estas afecciones, al ingreso en el preventoiro los niñ
son instalados en un pabellón irgurosamente aislado del resto, en
que se les somete a cuidadosa observación durante quince díi
en cuyo período de tiempo se hace su historia clínica detalladísinr
cxin radiografías, análisis, reacciones, etc. Si al c^abo de este tiem
se adquiere el convencimiento de que no ofrece peligro de contas
para los demás niños, se le incxnr-
pora a la vida normal del esta
blecimiento.

En esta época estival, los ni
ños no llevan más vestido que un
pantalón muy corto y unas san
dalias, y, a excepción de Icis horas
de comer y dormir, pasan todo
el tiempo en el magnífico parque
que rodea al ediifcio. En el par
que hacen el reposo, allí juegan y
£illí hacen los ejercicios de gimna
sia rítmica.

El comedor e.s un vastísimo

salón, en el que hay distirbuidas
mesas para cuatro o seis niños,
colocándose en cada una de ellas

tantos niños como niñas. Aítn

cuando en el parque pueden jugar
juntos, las diferencias de juego y
de temperamento hsice que las
niñas formen grupo aparte del de
los niños. En cambio, en el co
medor la cxjnvivencia es obliga
toria. La alimentación es muy
abundante y sana, no permitién
doseles beber agua, sino leche, en
la cantidad que quieran.

Los dormitoiros son igualmen
te muy amplios, teniendo cx)ns-
tantemente abiertos los grandes
ventanales.

En el preventorio reside tam
bién una maestra, señoirta Ma

ría Josefa Gimeno, que da sus
clases habitualmente en el mis

mo parque, y cuando hace mal
• tiempo, en un pabellón aislado.

Hemos -visto la cocina, dota

da de los máis modernos utensilios

w

Cuando falta el sol, las id
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La gimnasia rítmica tonifica y distrae a los pequeñuelos

Las severas

„„,os orquILcótmcas del Pre.enlMlo

^ otro en excelentes condiciones mont
putación de Vizcaya tie jas camas disponibles. Aun cuao^^'
Y nada más; no ^ la inciadora de esta eficaz labor de fes enfermedades que más despiadadamente dil^~
cha contra una de las ^ Humanidad, y que. por lo

s

ras necesairas para los 150 niños que ahora viven en el preventoiro.
Como en el preventoiro no admiten niños que padezcan enferme

dades contagiosasde ningunanaturaleza,como tuberculosisabiertas
y otr^ formascontagiosasde la mismaenfermedad,afeccionesde los
ojos, lúes hereditaria en peirodo contagioso, tiñas, idiotismo, epilep
sia, enteirtis ulcerosas, incontinencia de oirna, etc.; v aun cuando
se exige que los niños hayan sido sometidos previamente a un recono
cimiento y la presentación de un certificado médico de que no pade
cen nmguna de estas afecciones, al ingreso en el preventoiro los niños
son instalados en un pabellón irgurosamente aislado del resto, en el
que se les somete a cuidadosa observación durante quince días,
en cuyo período de tiempo se hace su historia clínica detalladísima,
con radiografías, análisis, reacciones, etc. Si al cabo de este tiempo
se adquiere el convencimiento de que no ofrece peligro de contagio
para los demás niños, se le rncor-

lUCVl» ^ 1 • ^ 'to ha de gozar siempre de un mayor nu
mero de preventorios, no pódenos oo
menos de señalar el hecho de que
vecina República cuenta con 102
ventorios de campo, con 6.493 camas- , '
preventoiros marítimos, con 3.684 cam¿^
y nueve preventoiros de altura, con 629
camas

Hemos visitado el preventorio

Guadarrama, para conocer su organiza,
ción y funcionamiento, y hemos qog~
dado verdaderamente admirados de los
resultados que se obtienen. Y es

esta-

quenuestro padre el Sol, en España, por su
posición geográfica, hace muchos mác
lagros que en los demás países.

5* vw -J — - - ^ ^ -El hermoso editfcio en que está ins
talado el preventorio, al comienzo del
puerto de Guadarrama, nos produce una
grata impresión. Su instalación y
cionamiento están llevados con suma es
crupulosidad. En la actuahdad lo dirige
el doctor don Antonio Ortiz de Landa-
zuir, del Cuerpo de Sanidad Nacional,
médico joven, en plena juventud, seri¿
y trabajador, que se ha formado una
vasta cultura sanitaira en los más pres
tigiosos centros norteameircanos y euro

peos.
Presta servicio como médico resi

dente el doctor don Gaspar Zaragoza, y
1 colaboran en el estudio y tratamiento de

los niños el radiólogo doctor don José.
Miñana, el otorirnolaringólogo doctor
don Arsenio Arana, el cirujano doctor
don Arturo Perera, el odontólogo doctor
don Angel Vázquez; dos enfermeras con
el título de practicante, señoritas Con
cha Cuesta y Manolita Monés; varias
Hermanas mercedarias y las niñe-
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pora a la vida normal
bleci miento.

En esta época estival, los ni
ños no llevan más vestido que un
pantalón muy corto y unas san
dalias, y, a excepción de las horas
de comer y dormir, pasan todo
el tiempo en el magnífico parque
que rodea al edificio. En el par
que hacen el reposo, allí juegan y
allí hacen los ejercicios de gimna
sia rítmica.

El comedor es un vastísimo

salón, en el que hay distirbuidas
mesas para cuatro o seis niños,
colocándose en cada una de ellas

tantos niños como niñas. Aun

cuando en el parque pueden jugar
juntos, las diferencias de juego y
de temperamento hace que las
niñas formen grujx) aparte del de
los niños. En cambio, en el co

medor la convivencia es obliga
toira. La alimentación es muy
abundmte y saña, no permitién
doseles beber agua, sino leche, en
la cantidad que quieran.

. Los dormitoiros son igualmen
te muy amplios, teniendo cons
tantemente abiertos los grandes
ventanales.

En el preventoiro reside tam
bién una maestra, señoirta Ma

ría Josefa Gimeno, que da sus
clases habitualmente en el mis

mo parque, y cuando hace mal
tiempo, en un pabellón aislado.

Hemos visto la cocina, dota

da de los más modernos utensilios

y situada en el' mismo piso que el almacén de productos alimenticios.
Todo ello en un orden y con una limpieza extraordinarios.

El laboratoiro es un departamento que consta de vairas habitaciones,
destinadas: una, a verdadero laboratoiro, en el que se practican todos
los análisis necesairos; otra, a farmacia; otra, a exploración y reconoci
miento; una de ellas tiene una completísima instalación de Rayos X,
y en otra hemos visto varias lámparas de luz ultravioleta, para uti
lizarlas en los días en que falta el sol.

También en pabellón aislado se halla la enfermería, a la que Sím
trasladados los niños en cuanto se altera su salud, cosa rarísima en el
preventorio, que hace de este departamento algo casi inútU.

Los niños duermen once hor^. Se levantan a las siete, y, bajo la
vigilancia de las niñeras y las Hermanas, emprenden una minuciosa
toilette, en.señándolcs a cuidarse la boca, acostumbrándoles a las du

chas, a comer despacio y masti
cando bien, y a tomar las prácti
cas higiénicas, que luego, al sa
lir del preventorio, no sabrán ol
vidar.

Prescindiendo del aspecto pu
ramente médico, la faceta social
educativa que ofrece la estancm
de estos niños en un preventorio
es de un valor incalculable en la
lucha contra la tuberculosis.
Aparte de la mejoría o curación
de las adenopatías, de las secue
las pleurales o de las articulacio
nes óseas, la desapairción de las
bronquitis invernales y délos ata
ques de irnofaringitis, la moral
del niño se modifica totalmente:
la alegría substituye a la tristeza
con que entró, la mirada se hace
más franca y viva, y la necesidad
de jugar reemplaza a la timidez
y al apocamiento. Aumenta el
perímetro torácico y el peso, a la
vez que se normaliza el crecimien
to de la talla. Es una verdadera
obra de reconstrucción física y es
piirtual del niño, para la que la
sociedad en general, el Estado y
los particulares pudientes debe
íran aportar sus máximas dispo
nibilidades. Es la transformación
de niños enclenques y condena
dos a moirr demasiado pronto, a
vivir sufriendo, en seres capaci
tados para el trabajo y para lu
char ventajosamente con todas
las dificultades <le la vida.

Cuando folla el sol, los lámparos de cuarzo le reemplazan
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